
Las fiestas de caballería en la Castilla
de los Trastámara

Las fiestas, en general,nos informan de todas aquellasrealidades
fundamentalespara cualquier cultura y que abarcandesdelos aspec-
tos políticos, socialesy económicos>hasta los religiosos> expresivos
y estéticos.Nos proporcionan el paradigmapara entenderla estruc-
tura social y política de la sociedaden que se dan; a través de dife-
rentes mecanismos>nos hablan de la percepción que cada sociedad
poseeacerca de los papelessocialespor edad, sexo, condición social>
situación matrimonial, etc., negandoo reforzando papeleslúdicos y
marcandoasimismolos canalesadecuadosde participación de los di-
ferentes grupos sociales.Además, las fiestas implican gasto> regalos>
generosidad,ahorro> intercambios>hospitalidad, movilidad de bienes,
ostentación, derroche, rivalidad económica y otras actitudes econó-
micas. En el plano ideológico, las fiestasson uno de los marcoso es-
cenarios ideales en los que cada sociedadproyecta sus valores> sus
pautas, actitudes y patrones de conducta estereotipadosy rituali-
zados.

En pocas palabras>la fiesta es el espectáculoque un pueblo se
da o se ofrecea sí mismo, viéndosey participando en los actoslúdi-

cos y festivos. Ahora bien, esteespectáculopuedeobedecera dos pos-
tulados: cuandola fiesta es un modelo de la realidad —esdecir, cuan-
do refleja con una relativa fidelidad la concepcióncultural que una
sociedadtiene de sí misma— y cuandose presentacomo un modelo
para la realidad —o sea, cuandolo que se refleja a través de ella no
es tanto lo que la sociedades o creeser> sino lo que creeque debería
ser o le gustaríaser. Pensamosque todas las fiestas están colocadas
en mayor o menor grado entre ambos postulados,por cuanto están
dotadasde múltiples sentidosque englobantanto las realidadescomo

En la España Medieval. Tomo V. Editorial de la Universidad Complutense.Madrid 1986



82 Rosana de Andrés Díaz

los deseoscolectivos; y, concretamente,las fiestas caballerescas>que
aquí nos ocupan,como veremosa lo largo de este estudio’.

La fiesta caballerescaes el reflejo de una sociedady de unas in-
tencionespolíticas. El prestigio que proporcionanestosacontecimien-
tos al que las ofrecey participa en ellas es incalculable; prestigio ante
íos individuos de la propia nobleza,pero sobretodo ante los ojos del
pueblo que, igual que acatay aclama a su poderosomonarca en las
«entradas»reales, se deslumbraante el poderío, valor y destrezade
la aristocracia.No son sólo juegos o espectáculos,sino cuestionesde
peso, importantes para los equilibrios y las jerarquías,elementosde-
cisivos para forjar o mantenerlos renombres>

Ahora bien, ¿sepuedehablar de fiestas reservadasa círculos ce-
rrados, a «clases»sociales, a tal o cual ambiente social o cultural?
Hay que considerar si puede sostenerseuna tipología social de las
fiestas en la Baja Edad Media castellana: señoriales,burguesas,cle-
ricales, etc. A nuestro entender> esto seria simplificar demasiadola
realidad compleja que es la fiesta. En cuantoa las fiestasde caballe-
ría, esta tipología podría concebirsesi nos atuviéramossólo al cere-
ruonial, a los ritos de iniciación; pero también debemos tener en
cuenta todo lo que rodea a estos acontecimientos.Así, aparte de las
ceremoniasde armar caballeros,pasosde armas, torneos y justas se
nos presentancomo los eventoscaballerescospor excelenciaque obe-
decen a rituales complejos y sutiles, expuestosen tratados específi-
cos sobre la manerade realizarlos combates3; suponen,además,unos
gastosenormesy que desdela conquista de Granadaya no tienen la
misma vertientepráctica que antes.

Pero estasfiestas no se desarrollanen recintos privados, sino en
las plazas públicas de las ciudadesy villas castellanaso en campos
abiertos, lugaresdonde puedareunirseel inmensoconcurso del pue-
blo ~. Este era el elemento imprescindible ante el que se afirmaban

Son muy interesanteslos estudios antropológicosque en los últimos años
se han venido realizando en España.Principalmente los que se agrupan en:
Tiempo de fiesta. Ensayosantropolégicossobre las fiestas en España, edición
de H. M. Velasco (Asociación Madri]ei5a de Antropología), Madrid, Alatar, 1982;
y que agrupa estudios de Velasco Maillo, RodríguezBecerra, Roiz, Prat Canos
y otros antropólogos.

2 Los estudios de Jaeques1-IEERs arrojan mucha luz sobre las fiestas me-
dievales analizadas en sus diferentes valores: Fétes, jeux cf joutes daus les
société,sd’Occident & la fin da Moyen Age, Montreal, Publications de l’Institut
dÉtudes médiévales,1971. Y también: Fétes des Fous cf Carnavals, Paris, Fa-
yard, 1983.

Un ejemplo interesante,entre otros que veremosmás adelante,son estos
dos tratados de Mosén Diego de VALERA: Tratado da rieptos e desafíosy Es-
pejo de Verdadera Nobleza, ambos incluidos en la obra Prosistas Castellanos
del siglo XV, Madrid, Biblioteca de Autores Españoles,t. CXVI, 1959, Pp. 117
a 140 y 89 a 116, respectivamente.

4 En este sentido, estas fiestas no tienen un lugar particular; su espacio
es el espaciocotidiano de la villa, pero, eso sí, metamorfoseado,cambiadopor
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los «defensores»de la sociedad;era el público ansioso de espectácu-
los que recibía dádivasy manjaresen la celebraciónde unos aconte-
cimientos determinados;disfrutabade unosdías de festejos>rompien-
do la rutina diaria, despuésde haber participado en la preparación
y desarrollode la fiesta; era el que aportabalos músicosque acompa-
ñabancon susatabalesy trompetas>los cómicos que amenizabanlos
intermedios de justas y torneos, los cocineros que preparabanlas
grandes «colaciones»que seguíana los encuentros>los obreros que
preparabanlas lizas, construíanlas barreras>tribunas, «cadahalsos»;
mercaderesy comerciantesque aprovechabantal congregación de
gentes de toda condición para vendersus mercancías,etc.

Ante su presencia>en fin, la monarquíapodía asegurarsela fide-
lidad de una nobleza inquieta o simplemente afirmar su presencia
y suprestigio sobreella.

Las fiestas caballerescas,pues> subrayabanla pertenenciaa una
categoría social y el papel político de ésta en la vida del reino. En
efecto, encuentransu ocasión en los grandeshechos de la vida polí-
tica: son el elementoesencialde los alzamientos>juras y coronacio-
nes de nuevos monarcas,de «entradas»,bodas y bautizos reales,de
recepcionesa embajadores,nobles y reyes extranjeros

El proceso de fortalecimiento de la alta noblezaa lo largo de los
siglos xiv y xv, hasta llegar a convertirse en este último en una au-
téntica aristocracia es, sin duda, el rasgo más destacadode la histo-
ria social del reino de Castilla en la Baja Edad Media. Las luchas vio-
lentas que protagonizaronlos nobles, divididos en bandos,y la acti-
tud agresiva de un sector importante contra la monarquíase agudi-
zaron durante los reinados de Juan II y Enrique IV.

Los «grandes» de la oligarquía nobiliaria castellanaestabande-
masiado ocupadosen los asuntos de la alta política para entrar en
contacto con sus vasallos.Eran estasfiestas, entonces,las adecuadas
para resaltarvalores socialesy políticos establecidos,para entrar en
contacto directo con ellos> asegurarsesu admiración y respeto> tras

un decorado.Ambientado provisionalmente,el lugar de estascelebracioneses
enteramenteimaginario. Así, en Valladolid, en 1428, el por entoncesinfantedon
Enrique organizó unos festejos caballerescosen plena plaza, donde fueron co-
locados una fortaleza de maderay lienzo, un campanario,diecisietetorres, un
gran arco —el de «La Fuerte Ventura’,—, grifos dorados,carros, una rueda
de la «Aventura,,, etc. (Pero CARRILLO DE HUETh: Crónica del Halconero de
Juan II, c. 3, ed. 1. de M. Carriazo, Madrid, Espasa-Calpe,1946.) Esta adapta-
ción del espaciocotidiano para la fiesta anunciabaya las grandestransforma-
ciones de la villa que tendrán lugar en los siglos xvi y xvii; ver al respecto:
André CuAsia. « Le Lieu de la Féte,’, pp. 419-425 de Les Fétesde la Reizaissance,
t. 1, París,CentreNational de la RechercheScientifique,1973.

5 Como iremos apuntando,las crónicas castellanasde esta épocanos ofre-
cen numerosísimostestimoniosde ello.
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lucir su valor y destrezaen los ejercicios caballerescos,así como ga-
nar famay honra.

Por último, los miembros de la nobleza encontrabanla ocasión
adecuadapara marcar con ostentaciónla jerarquía de las fortunas y
de los rangos>para que los clanesfamiliares lucieran todo su pode-
río social y económico>compareciendoa pasos,torneosy justascon
lujosos trajes y armaduras,extravagantesa veces, que demostraran
a todos los grandesgastosque podían afrontar. Paraellos> estos mo-
mentosfestivos eran una obligación social> pero también una obliga-
ción moral,puesdebíanreflejar esosidealesde la caballeríade los que
se suponíaeran portadores.

Pasemos,entonces>a haceralgunasconsideracionesacerca de la
decadenciadel mundocaballeresco.

DECADENCIA DEL MUNDO CABALLERESCO

Este declinarcomenzómás tempranode lo quea menudose pien-
sa: los primeros síntomasse manifestarona lo largo ya del siglo xii.
En los siglos siguientes,un fuerte poder influyó en este proceso de
decadenciade la época romántica caballeresca~: la Iglesia. Esta> en
su afán por orientar todos los actos de la vida humanahacia mayor
gloria de Dios> fue moralizando y espiritualizando todas las facetas
de la vida caballeresca.La dureza y crueldad de torneos y justas se
vieron en gran medida suavizadas.La obra fue lenta y duró algunos
siglos. Papasy concilios condenaronvigorosamente«esosjuegos exe-
crablesy malditos»~.

Alfonso de Cartajena>obispo de Burgos hacia 1439> en su Doctri-
mil de Caballeros, recuerdaestas condenasde la Iglesia y se suma
a ellas. Sancionacategóricamenteduelos,torneos y justas, como for-
mas todas de combateen que las armasno se usancontraun enemigo
exterior> «para guerra conocida»,sino en un juego cruel de ostenta-
ción peligrosa,de fuerza o> peor aún,contra los que deberíanser ami-
gos. Condena,en efecto, la brillante vida caballerescade la cortes.

6 Término éste acuñadopor Waldemar VEnCE en su gran obra: Ideales de
la Edad Media. II. Románticacaballeresca> Barcelona, Labor> 1933-1935

7 En 1130, en el Concilio de Clermont, Inocencio II prohibió los torneos
“porque a menudocuestanla vida a hombres»;y los Padresdel Concilio aña-
dieron. si alguno es herido en uno de esosjuegos, no se le negarála pe-
nitencia ni el viático, pero no podrá recibir sepulturaeclesiástica»(recogido
por León GAUTIER: La Chevalerie, París, Arthaud, 1959, pp. 284-285>.

8 En el libro III> título III de esta obra, Cartajena se preguntaba: «mas
¿quédiremosnos que vemos el reino lleno de platase de guardabra9os,e estar
en paz con los de Granada>e el fermoso meneo de las armas exer9itarse en
ay-untarhuestescontra los parientes..,o en justas o en torneos?,><pp. LXI-LXIV
del estudiopreliminar de M. Pennaa la obra ya citada, Prosistas Castellanos
del siglo XV).
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La Iglesia, pues>llevó a cabounadoble política de caraa la insti-
tución caballeresca:penetrarlade su fe y reemplazarlapor las mili-
cias religiosas;de lo que resultéla sacralizaciónde la caballería,inva-
diéndola con sus ritos en los ceremonialesde armar caballeros(la
confesióny el baño, por los que éstos quedabanlimpios de alma y
cuerpo; la vela de armasy la bendición, la comuniónmatinal) y de
la degradacióncaballeresca;así como la creación de las Ordenes
Militares de caballería,como resultadode la alianza entre la fe y la
guerrajusta~.

La literatura refleja este estadode cosas.Por ejemplo,en las últi.
mas novelasdel Grial se apreciacómo la «románticacaballeresca»se
pone al servicio de la mística cristiana; el héroe, Perceval, ostenta
todas las virtudes del caballeroy del perfecto cristiano‘~. Y no es
raro encontrar composicionesde «torneosespirituales»~‘ y novelas
caballerescasreferentes al viaje a los infiernos y al paraíso12 En
cuantoa las crónicas>por citar un ejemplo, nosencontramoscon que>
en 1428, cuandoJuan II celebrauna justa solemneen Valladolid en
honor de su prima la infanta Leonor, el rey y otros doce caballeros
salierona la tela «él como Dios Padre,e los otros todos con sus dia-
demas,cada uno con su título del santo que era> e con su señalen
la mano cada una del martirio que habíapasadopor nuestroSeñor

13
Dios» -

Castilla> inmersa en la crisis político-social de los reinados de
Juan II y Enrique IV, habíavisto decaerel ideal ético caballerescoy
visto nacer> al igual queen Europa,los libros de caballerías,que por
el camino de la desmesura—«desmesuracon que la imaginaciónin-
tentaballenar el vacío de la realidad»‘~— llegaron a ser al final de su
evolución torpe burla del verdaderoarquetipo del caballero~

Philippe du Puy DE CLINCI-IAMPS: La Chevalerie, París, PressUniversitaire
de France,1962, pp. 67 a 76.

lO Martin de RíOuER: Caballeros andantes españoles,Madrid, Espasa-Cal-
pe> 1967 (col. Austral, 1397), y Los cantares de gesta franceses,Madrid, Gre-
dos, 1952. Ambas obras tratan sobre la leyenda del Grial, entre otros temas
épicosmedievales,viendo cómo éstarespirala raíz y evidentesentido cristiano
de la vida caballerescadelprotagonista.

II VALBUENA Pan: La vida españolaen la Edad de Oro, segúnfuentes litera-
rias, c. 5, pp. 109 a 113.

12 W. VEnEL> op. cit., pp. 214-220.
13 CARRILLO BE HUETE, op. cít., e. 6; Lope de BARRIENTOs: Refundición de la

Crónica del Halconero, edición y estudio por J. de M. Carriazo,Madrid, Espasa-
Calpe, 1946, c. 30.

14 Claudio SÁNcEZ-ALBORNOz: España, un enigma histórico (Buenos Aires,
Ed. Sudamericana,1956,2 vols.), II, p. 634.

‘5 Gonzalo FERNÁNDEz DE Ovirno expresó esta decadenciacon los siguientes
versos:

«Castilla quiere que hable de nobles exer9itados,
perovéolos trocadosen usosde granjeria.

De la escondidacaía suelen salir los ladrones>
Y no todos los blasonesde armasson probados.»
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Importantes prosistascastellanosdel siglo xv, como Valera, Sán-
chez de Arévalo y Cartajena,reflejan en sus escritos esta decadencia
del mundo caballeresco.Mosén Diego de Valera, en su Espejo de
Verdadera Nobleza,dedicadoa Juan II, afirmaba: «Ya son muda-
dos por la mayor parte aquellospropósitoscon los quales la Caba-
llería fue comenQada:estongesse buscauaen el cauallerosolauirtud,
agora es buscadacaualleríapara no pechar (...) y así como el ábito
non fase al monge, así lo dorado non fase al cauallero; e bien tanto
quanto la fe sin obras no aprouecha,otro tanto la Cauallería syn
guardarsu Orden...» ‘t Rodrigo Sánchezde Arévalo, en la XV consi-
deraciónde su Suma Política constatabael gusto por la ostentación
y el lujo de los caballeros,«ca a las vezes trahen muy fermoso
penachoy de gran valor y trahen las armas de vil presgio...’>; pero
tambiénCómo pervivíanlos idealescaballerescosen las mentalidades:
«...Y puestoque los cavallerosde agora no juren estascosas...ca-
lladamentelas juran... y puesto que realmenteno lo juren no menos
pecansi lo quebrantan»17 El mismo Pérezde Guzmán,pesea sucon-
denación de la nobleza corrupta que va a su alrededor> y con su
concepciónmedieval de la vida, esperabay propugnabaun retorno
a la antigua virtud caballeresca‘~.

VIGENCIA DEL MODELO DF VIDA CABALLERESCO

Pero aunqueesta épocaya no iba a volver, si tenemosque reco-
nocer los abundantesfrutos que la vigencia de los ideales de vida
caballerescosiba a proporcionar.

Huizinga calificó el ideal caballerescode ideal estético y afirmó
su fracasocomo ideal moral> por lo que la historia de la aristocracia
en el otoño medievalpresentaun cuadroen el que el honor se compa-
gina eon el egoísmoy la desvergúenza19

Pérez de Guzmán se lamentabade que habían decaídolos viejos
idealesy de que triunfaba la apetenciade bienesy riquezast aunque

(Las Quinquagenasde la Noblezade España,pubí. por la Real Academia de
la Historia, bajo la dirección de don Vicentede la Fuente,Madrid, 1880; 1, estan-
cia 37, pp. 414 y 415; est. 45, pp. 490 y 491.)

16 Mosén Diego de VALERA: Espejo de Verdadera Nobleza, Madrid, Ed. Ba-
lenchana, 1875, e. 10, p. 219.

17 Páginas277 y ss. de ProsistasCastellanosdel siglo XV, op. cit.
19 JoséLuis ROMERO: Sobre la Biografía españoladel siglo XV y los ideales

de vida, Cuadernosde Historia de España,1-II, Buenos Aires, 1944.
~ Johan HUIzINGA: El Otoño de la Edad Media, Madrid, Revista de Occiden-

te, 1973; del mismo autor, Men aud Ideas. History, 0w Middle Ages, the Re-
naisrance,PrincetonUniversity Press,1984, Pp. 196 a 206.

20 Al referirse a la caída de Ruy López Dávalos declara aludiendoa la no-
bleza castellana. «... pares~eque más por cobdkia dc sus bienes que por zelo
de justiyia, fue contra el progedido,gracias a la avarigia que en Castilla es
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no es menos cierto que escribió sus Generacionesy Semblanzasdo-
minado por esos ideales en que se entremezclabanorgullo, honra,
fama y desvergiienza~ Y también es cierto que Pulgar relata con
frecuencia los rasgos magníficos que honraban a algunos magnates
castellanosde su tiempo, como el almirante don Fadrique Enríquez>

22
el marquésde Santillana, Pedro Fajardo, Rodrigo Narváez>etc.

En Castilla el ideal caballerescodel honor no dejó de ser fecundo
como ideal moral en la vida diaria de los castellanos.SánchezAlbor
noz, al ocuparsedel tema, sospechaque la eficacia moral de este
ideal se debió tal vez a la ausenciaen Castilla de lo que ha sido cali-
ficado de ‘espectaculary de vacío de sustanciaen el ideal caballeresco
europeo que l{uizinga nos presenta.La diferencia esencial entre la
significación política> militar y moral de este ideal radica en la em-
presa de la reconquista,que contrastaenormementecon las guerras
señorialescaballerescasque describe esteautor. La participación de
las milicias concejiles en esta guerranacional es, a ojos de Sánchez-
Albornoz, la causade que se extendieranlos idealescaballerescosde
la honra> la lealtad y el orgullo> propios en teoría de la nobleza,a
todos los ambientessociales castellanos23

Como causa coadyuvante de la crisis que en Europa trasmutó
poco a poco este ideal en puro formalismo, se encuentrael triunfo
y desarrollo del ideal burguésde la vida, que dabapasoaun sentido
hedonístico de la misma. En Castilla se interfirieron los dos procesos

históricos: el que impedía el desarrollo de una poderosa burguesía
y el que aumentaba la vigencia social de los modos de vida caballe-
rescos,centradosen el orgullo, el honor, la dignidad y la vergiienza24

Refiriéndonos a los actos sociales que nos interesan> las fiestas
aristocráticas, la biografía cronística empiezaa incorporar en el si-

entrada e la posee, lan9ando della vergúenga e con§ienqia»(ed. Domínguez
Bordona, Madrid, 1932, c. 5). Opinión que corrobora arnisliameute Alonso de
Palenciaen susDécadasal hablar del reinadode Enrique IV.

21 De don Diego López de Estúñigadice. «De su esfuerzono se sabe..,,pero
de presumir es que un caballero de tal linage é de tanta discrepión,que guar-
daría su honra é fama é vergilenqa,en queva todo el fruto del esfuer9ode las
armas,> (op. ciÉ., c. 8). Así pues, nos presentalos caracterescon que apareceel
ilustre caballero en la biogratía castellanadel siglo xv, por los que nos es
posible observarYa vigencia de los arquetiposmedievaksen la vida social y
espiritual. Según Pérez de Guzmán, deberá poseer el caballero una tirme fe
en Dios, hablar con seso,tenerhorror a la avaricia> ser leal con reyes,vasallos
y amigos,estaralejado de malos varonesy de mujeres fáciles y no tener temor
a la muerte (op. cit., pp. 24 y 64).

22 Es frecuenteencontraren sus Claros Varonesde Castilla (Madrid, Clásicos
Castellanos,1942) lo queafirma del condede Ribadeopor ejemplo. « .~ ganópor
las armasestimaqiónde omme esforgadoé valiente>,. JoséLuis ROMERO, op. czt.,
presentaunaexcelentesíntesissobreestosidealesde vida.

23 SÁÑcí-ozz-ALooaNoz,op. cit., II, pp. 646 a 654.
24 Id., II, pp. 653 y 654; Pu~ DE CLINCHAMI’5, op. ciÉ., np. 117-123,
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glo xv ciertas formas de vida> ciertos valores quese puedencalificar
de renacentistas~: la idea de la <¿fortuna»,que Juande Mena expresa-
ba por entoncesen su poesía,y que aparecetambiénen El Victoria?,
de GutierreDíez de Games,como unareflexión sobreel destinoindi-
vidual ~; en Pérez de Guzmán27 y> sobre todo, en Pulgar, que se re-
fiere a menudo a los hechosde la historia de Roma para comparar
la conducta de los castellanoscon los más ilustres personajesde
aquélla~.

Por último, es interesanteconsiderarcómo las hazañasy, sobre
todo> la leyendadel . conquistadorson el postrer capitulo de las ges-
tas medievales.Efectivamente,la conquistadel Nuevo Mundo puede
válidamenteinterpretarsecomo una hazañainspirada en el sentido
caballerescode la vida ~. Cronistaá como Gomara o Bernal Díaz del
Castillo estánimpregnadosde esteespíritu.El mismo HernánCortés,
en su visión de las cosasy en su conducta,fue claramenteun hombre
de su tiempo y de la Españade finales del siglo xv, queestaba,como
hemos visto> todavía fuertemente influida por los conceptostípica-
mente medievales.Los conquistadoresespañolesfueron también asi-
duos lectoresde las novelas de caballerías,siendo el Amadísde Gaula
la novela más leída en amboslados del Atlántico en el siglo xvi 1

Como consecuencialógica, nos encontramoscon la celebraciónde
abundantesy variadasfiestas caballerescasdesdelos primeros tiem-
pos de la conquistaen el Nuevo Mundo. Así, los españoles>a veces
para amedrentara los señoresindígenas>se exhibíanen complicados

— ejercicios ecuestres.En 1520> por citar un ejemplo, Cortés organizó
en Tenochtitlán,ante el asombrode Moctezuma,unagran fiesta con
un torneo> escaramuzas>sortijas y todo tipo de ejercicios de lanzas,
cuyas característicasse asemejabanen casi todo a las celebradasen
Castillaen pleno siglo xv

23 El artículocitado de J. L. ROMERO estudia cómo la biografía testimonia el
lento accesode la renovaciónrenacentistaduranteeste siglo y cuál es la valo-
ración que la concienciasocial otorga a esas formas renovadasde vida que
se imponían en los primerosplanos de la vida italifina y comenzaban,por en-
tonces,a filtrarse en la española.Por otra parte,sobrela evolucióndel concepto
del honor> ver el interesante estudio de Ottavio di CAMILLO en El Humanismo
castellano del siglo XV> Valencia, FernandoTorresEd., 1976.

26 Ed. J. de M. Carriazo,Madrid, Espasa-Calpe>1940, p. 64.
27 PÉaszOB GUZMÁN, O~. cit., p. 82.
~ Fernando del PULGAR, O~. cit., pp. 26, 34, 67, 69, 105, 108, 110 y 136.
29 Ida Rorrnfcurz PRAMPoLINI: Amadises de América. La hazaña de Indias

como empresacaballeresca>México, 1948, pp. 27, 84, 104 y Ss.; Luis WEcKMANN:
La herencia medievalde México (México, El Colegio de México, 1984, 2 vols.),
1, pp. 175-196.

30 M. HERNÁNDEZ Y SÁNCT-¡rz-BAnuÁ.- «La influencia de los libros de caballería
sobre el conquistador»,en EstudiosAmericanos(Sevilla), XIX (enero 1960).

~ WECKMANN, op. cít., 1, Pp. 153-174.
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CARÁCTER COMPETITIVO, AMOROSO Y NOVELESCO DE LAS FIESTAS
DZ cABALLERíA

En estasfiestas los combateseranencarnizadosy peligrosos.Los
jóvenes nobles arriesgabansu vida para ganar la estima de sus com-
pañeros y de sus damas.Las cancionesde gestay algunos poemas
caballerescostraslucenesta atmósferade lucha real y verdaderope-
ligro. Permitían a los nobles mostrar su ardor y destreza,pero> más
aún> de afirmar su rango y su riqueza. Con el tiempo> fueron perfec-
cionándoselas reglas de estasceremoniasfestivasy fueron perdiendo
su carácterprimitivo y no llegaron a tenermás peligro que los acci-
dentes>aunque>por supuesto,el espíritu de competiciónseguíavivo ~

Ya hemos visto cómo Alonso de Cartajena condenabalos excesos
que se producíany que costabanmuchasvidas. Rodrigo Sánchezde
Arévalo en su Vergel de Príncipes trata del caráctercompetitivo de
estasfiestas y las consideraun práctico medio de alcanzarla virtud>
pues«más loable es el ejergigio de justasque non el juego de tablas
o que otro juego de fortuna, porque es difficultoso e se llega más
al peligro e a la virtud de la fortalega; otrosí, más noble exergi9io es
e deporte el torneo> que non la justa, porque más figura tiene de
guerra> e más allegado es al peligro e a la fortaleqa» .

Si nos asomamosa algunasde nuestrascrónicascastellanas>como
las del reinado de JuanII, o recordamosel PassoHonroso, de Suero
de Quiñones—del que más adelantehablaremos—>o leemos las pá-
ginas de El Victoria!, el mundo caballerescoespañoldel siglo xv ad-
quiere consistenciay emergeplenamentevinculado a unos ideales y
a unas costumbresgeneralesen Occidente. Ese otoño de la Edad
Media española,del que habla Martín de Riquer ~tpresentauna rea-
lidad social que hacía posible la existenciade «caballerosandantes»>
figuras que para muchos son solamenteseresliterarios.

Sobre la novela de aventurasmedieval ha pesadodurante mucho
tiempo la acusaciónde irrealidad> idealismo> fabulosidad, inverosi-
militud, etc.~‘. Sin embargo, se pueden diferenciar dos categorías>
igualmente interesantes,en las fiestas de las novelas de caballerías

32 HEFRs: Filies, jeux et joates..., e. 1; VEDEL, op. cit., pp. 154-160. HuIzINCA
retrató sagazmenteun mundo brillante, inundado de literatura y empeñado
en mantenerunas formas de vida de un pasadoque, nuizá por serlo> parecía
más bello (op. cii. en nota 19).

33 Prosistas Castellanosdel siglo XV, p. 326. It Hurr CLIvE, en su artículo
«Ihe influence ot romanceson tournamentsof 11w Middle Ages» (Speculum,
XX, 204-211, 1945), realizó unas interesantesconsideracionessobre la pérdida
de vigor de los combatescaballerescosy la inspiración que buscaron en los
modelos literarios, en la misma línea de Edouard SANDoz.- «Tourneys in the
Artburian tradition», Speculum,XIX, 389-420, 1944.

~ Martín de RIOLIER: Caballerosandantesespañoles,pp. 9 y ss.
~ FFR>L{NDEZ DE Ovíeno, op. cii., 1, est. 19, p. 233.
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españolas:el Curia! y GUelfa y Tirant lo Blanc, novelascatalanascasi
contemporáneasque tienen un fuerte componentehistórico y permi-
ten plantearseel valor documentaldel género;y el Amadís de Gaula
y el Palmerín de Inglaterra, que han supuestoel modelo de innume-
rabIes fiestas aristocráticas> e invitan a reflexionar sobre el lugar
de la ficción en la vida de la nobleza~.

Estas novelas hablan numerosasveces sobre las ceremoniasde
armar caballerosy también hay abundantesdescripcionesde empre-
sas (se entiendepor empresael voto por el que un caballerose com-
prometía a sosteneruna opinión, cumplir una promesa de llevar
algún objeto, etc.> hasta realizar un hecho de armas obedeciendoa
unas reglas especiales)~. Más frecuentementeaparecenpasos de ar-
mas ~ y, sobre todo, torneos y justas, prolijamente desarrollados.Así,
en el Curial y Guel/a, bajo un gran desplieguede lujo, color y galan-
tería se ponen de manifiesto solapadamentelas rivalidadespolíticas
tradicionales de las casas reinanteseuropeas,quedandovencedor de
los combatesel monarca aragonés~; esteepisodio novelescose basó
en el famoso duelo entre Carlos de Anjou y Pedro III por la cuestión
siciliana y que narran los cronistasDesclot y Muntaner~.

Por su parte, el Tirant lo Blanc presentaun mayor lujo de detalles
y gusto por describir el ornamentoy el espectáculode los torneos~

Al describir un torneo celebradoen Constantinoplacon ocasión de la
visita de los embajadoresdel Gran Sultán42, la inspiración mitológica
de su puesta en escenano puedepor menos de recordarnosla clau-
sura de las justasorganizadaspor don Alvaro de Luna que nos relata
la Crdnica del Halconero de Juan II: tras los combates,el dios Amor,
acompañadopor Vulcano y Júpiter, emite su veredicto, erigiendo a
Juan II vencedor—que recibe un caballocomo premio—y a donAl-

~ Sylvia ROLBAUD: Les fétes daus les rornaus de chevalerie hispaniques,
t. III de Les Fétesde la Renaissauee,op. ciÉ., pp. 313-340.

‘~ Joanot MARTORELL y Martín Joan de GALnA: Tiranr lo Blanc, Madrid,
Alianza Ed., 1969, 2 vols., e. 68 a 73, vol. 1. PaInierliz de Inglaterra, ed, A. Bo-
aiEa y San Martin, Nueva E. A. E., XI, Madrid, 1908; lib. 1, c. 22-23, Pp. 38-41,
y c. 26, pp. 44-45; lib. II, c. 22 y 23, Pp. 247-252.

38 Amadís de Gaula (ed. P. de Gayangos, E. A. E., XL, Madrid, 1857), lib, 1,
e. 17-18, pp. 46 y 47; lib. II, e. 7, p. 122. Palmerín..., lib. II, e. 36 a46, pp. 288 a 323:
es la descripción de un soberbio paso de armas mantenido por el caballero
Floriano, cerca de Dijon, y sus escenasrecuerdan las páginas de El Victorial
(op. cir., c. 78, 83 y 89), cuando cuentanlos combatesde Pero Niño, conde
de Buelna, en el castillo de Sérifontai~e,cerca de Ruán. Otro paso de armas
apareceen la misma obra (lib. II, e. 40, p. 302), convertido estavez en una ver-
daderafiesta galantemás que en un hecho caballeresco,

~ Curial..., lib. II, pp. 170, 195 y 215.
~ Sylvia ROUBAUn, op. cO., pp. 316
4’ Tirant lo Blauc, 1, e. 29, 44 a 51, 52 y 60; y tambiénen lo que se refiere a

retos y desafíos: 1, c. 77 y 79.
42 Id,, II, c. 189.
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varo —una cimeracon plumas de sus alas— y rogandoa las damas
43

presentesqueprodiguensu gentilezacon los campeones
Podemos concluir, en primer lugar, que las fiestas que ofrecen

estasnovelaspresentangrandesanalogías,en sus motivos y modali-
dades,con las que relatan las crónicas oficiales. En segundolugar, en
las fiestas de la época se puedereconocerun parecidode motivos y
esquemasque muestran la tendencia de la aristocracia a lo imagi-
nario y a inspirarseen la literatura caballeresca.

Nuestro siglo xv está lleno de verdaderose históricos caballeros
andantesque llevaron sus empresaspor reinos europeos,tanto cris-
tianos como paganos> y concluyeron brillantes aventurast Muchos
de ellos se dedicabana los torneoscomo compensacióna las antiguas
guerras privadas, convirtiéndoseéstos en manifestacionesde un de-
porte con el que los príncipesdivierten a sus inquietos caballerosen
las épocas de más tranquilidad; entretenimiento que en numerosas
ocasionesles hacia ir de una corte a otra en buscade torneos~.

Por otra parte,estos espectáculosse desarrollabanen un ambiente
muy característico>que trataremos de explicar. La educacióncorte-

~3 CARRJLLO DE HL’ETE, op. cit., e. 163, pp. 154-155, y e. 164, p. 160. Un episodio
poco conocido de la Crónica del Halconero ilustra perfectamentela compe-
netración entre la realidad y la ficción; narra las fiestas que organiza el in-
[ante don Enrique en Valladolid, en 1428 (e. 3, pp. 20 y ss.); los decorados
son clásicos(ver nota núm. 4) y su puestaen escenano puedeser máspróxima
a las que se narran en las novelas de caballerías,como constata 5. Roun..xtin,
op. cit. Ver también SÁNcJ-rnz ALBORNOZ, op. ciÉ., 1, e. X, pp. 615 a 636.

44 Las crónicas así lo testimonian: C. nE HUElE, op. cd., e. 188; BAIZIUP.Níos,
op. cit., c. 105; PÉREz DE GuzMÁN: Crónica del Príncipe don Juan Segundo,1435,
c. 8 (Crónicas de los Reyesde Castilla, t. II, B. A. E., Madrid, Atlas, 1953); Diego
de COLMENARES: Historia de la Insigne Ciudad de Segoviay Compendiode las
Historias de Castilla (Segovia,Academia de la Historia y Arte de San Quirce,
1965, 2 vols.), 1, c. 29; por citar algunos ejemplos. Fernando del Pulgar notaba
con orgullo. “Yo, por cierto, no vi en mis tiemposni leí en los pasados.veniesen
tantos cavalleros de otros reinos é tierras estrañasa estos vuestros reinos de
Castilla é León, por fazeren armasa todo tran9e,como vi quefueron cavalleros
de Castilla a la buscarpor otras partes de la Cristiandad.COno9i al conde don
Gon§alode Guzmán e a Juan de Merlo..., a Gutierre Quixada é a Mosén Diego
de Valera é oi dezir de otros castellanosque con ánimo de cavallerosfueron
por los reinos extraños a fazer armas con qualquier cavalleroque quisiere...
e por ellas ganaronhonra para sí, é fama de valientesé esfor~adoscavalleros
paralos fijosdalgo de Castilla’> (op. cit., título XVII).

~ W. VEDEL, op. cit., pp. 14 y ss.; Sidney ANCLO, en su artículo “L’Arbre de
chevalerieet le perron dans les tournois» (pp. 283 a 298, t. III de Les Fétes
de la Renaissance,op. ciÉ.), habla de la existenciareal de los caballerosandan-
tes y de la relación con los libros de caballerías;y 1. E. Ruiz DOxtExEcF (El
Laberinto cortesano de la Caballería, Instituto Universitario de Estudios Me-
dievales,Univ. Autónoma de Barcelona,1981, 2 vols., Pp. 27 a 75, II) estudia el
fenómeno de la errancia: para él, las fiestas de caballeríapresentanun com-
plejo de hábitos que, superponiéndoseunos a otros, ofrecen un sentido a la
superioridadsocial y legitiman el bloque de privilegios de los jóvenes caballeros
que recorrían los caminos de Europa. Ver también: Georges Duay, «Les
“jeunes’ dans la société aristocratique dans la France du Nord-Ouestau xiv
siécle,,,Anuales.E. 5. C., 1964, Pp. 835-846.
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sana” no se basabaúnicamenteen el aprendizajedel manejo de las
armasy otros juegos>sino tambiénen todaslas artesde la sociedad
que puedan imaginarse>como la música, la danza>el canto y la poe-
sía, que se desarrollaronenormementeen las veladascortesanas;y,
por supuesto,en el arte de la conversación>caracterizadopor las
disputasy diálogos de amor. En estascortes, realesy señoriales>el
deseode agradary destacartenía gran importancia,así como el afán
de aventurasy el culto a la -hermosura‘~. Era una sociedaden la
que brillaba el amor y la lucha> con la participacióndecisiva de los
trovadores,maestrosde un arte amatorio característico”.Los jóve-
nes caballeros se afanaban por descollar en torneos y justas para
captar la atenciónde sus damaso dedicarlessu victoria ‘t Cadauno
elegíauna de ellas, segúnel urs amatoria, paraservirla en sociedady
luchar por ella en las fiestas~. Arte amatorio que plasmóAndrea
Capellanusen su De Arte Amandí, escrito en latín hacia 1200, expli-
cando los treinta y un preceptos del código caballerescodel amorQ
De él se hizo eco Diego de San Pedro en su Tractado de Amores de
Arnalte e Lucenda, al ofrecernoslas reglas del amor, con unapostura
que se podría calificar de ovidiana~2 El protagonista,Arnalte, persi-
gue a Lucenda utilizando cuantasestratagemasse le ocurren, entre
ellas llevar en una justa una invención que declara su pasión: su
cimera era un peso,con un platillo verde y otro negro; el primero
muy alto y el segundomuy bajo, y la letra decía:

«En lo pocoque esperan~a
pesa,se puedejuzgar
cuántopesami pesar.»

El color verde significaba esperanza>y el negro,dolor ~.

Ya las Partidas, al hablarde la Caballería,decíanque los caballe-
ros «. . porque se esfor¿assenmás, tenían por cosaguisada,que los

~ Sobreel importantepapel de las cortesen el comportamientofestivo de
los caballerosver: Ruiz DOMENECIL> op. cit.> II, pp. 72-74.

‘~ W. V~nrt, op. dL, e. 5, pp. 40 y 154; JacquesLArrrrE-UoossAT: Troubadours
et Cours d’Amour, París, Press Universitaire de France> 1966, Pp. 71-97.

48 VEDEL, op. cit., pp. 48 y 68; DíEz DE GÁMEs, op. cit, e. 83.
~ FERNÁNDEZ DE OVIEDO> O~. cit., 1, est. 19, p. 233.
5~ VEDEL, op. cit., p. 72.
51 Id., pp. 74-82 y 154-160; LAFITTE-IvIoossxr, op. cit., Pp. 37-71.
52 Esta obra fue compuestaentre 1483 y 1485: Madrid, Castalia,1971.
~3 íd., pp. 112 y 113. Además, sobre «motes»y «divisas»: PULGAR, op. cit.,

letra XIII; Crónica Incompleta de los ReyesCatólicos (1469-1476), Estudio de
Julio Puyol, Madrid, 1934, título 20; Cronicón de Valladolid> Colección de Docu-
inentos Inéditos, t. XIII, pp. 92-94; Alonso de PALENCIA: Crónica de Enrique
Cuarto (trad. castellanapor A. Paz y Meliá, Madrid> 1904-1908, 3 vols.), III,
II, c. 3, y Prólogo, LXI; Mosén Diego de VALERA: Crónica de los ReyesCatólicos
(ed. y estudiopor 3. de M. Carriazo, Madrid, 1927>, c. 9; DIEz DE GAMES> op. cU.,
p. 245.
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que oviessen amigas> que las nombrassenen las lides> porque les
54

crecíessenmás los coragones,e oviessenmayorvergilengade errar» -

Por supuesto>El Victorial, al narrar las aventurascaballerescas
de Pero Niño, nos enriquecela información en este sentidoy dice
de él que «fue esmeradoen amaren altos lugares;e bien ansicomo
siempre dio buen fin a todos sus fechos de armasque comenvó, e
nunca fue vengido, ansi en los lugares donde él amó fue amado e
nunca reprochado...»;y de los caballeros,en general> que ‘<..saben
quepor suamor sonellos mejores>e se trahenmás guarnidos,e hazen
por su amor grandesproezase cavallerías,ansi en armas como en
juegos, e van en otros reynos con sus enpresasdellas, buscando
canpose lides, loando e ensalzandocadauno su amadae señora...»~.

Por último> cuando en 1475 hacen su gran «entrada» los Reyes
Católicos en Valladolid, la Crónica Incompleta, relatandolas solem-
nesjustas que se celebraron>aprovechapara reflexionar sobrecómo
« . - .los venturososjustadores...siempre contentaronmás al dios de
amor queal del qielo, ellos así gloriándosedel servigio quecadauno
pensavahager a su amiga... y sufrían syn penael trabajo..- aunque
las fuergasde los justadorescansasen,las voluntades>engendidascon
la presungiónde quien los mirava, hagían aborrecerlas tinieblas y
pedir antorchaspara que más langasal númerode las muchasrom-
pidas acregentassen.. . »

En pocaspalabras,se puede decir que para aumentar la tensión
causadapor la lucha disponían estasfiestas caballerescasdel incen-
tivo del orgullo y del honor aristocráticosy del efecto de la pompa
erótico-románticay artística. Estabansobrecargadasde ornamenta-
chin y magnificencia;la vida real era duray cruel> la crisis alcanzaba
todos los aspectosde la vida. En la existenciadel cortesanoy en la
carreramilitar habíapoco espaciopara esossentimientosde heroís-
mo por amor. Pero en su mentalidadsí existíany queríaexperimen-
larios a través de costososy vistososespectáculoscomo eranlas fies-
tas de caballeríaque> a continuación,vamos a describir.

1. El pasode armas

Dentro de las modalidadesde combate caballeresco>el paso de
armas se llevaba a cabo con unas condicionesmuy precisas: un ca-

54 Partida II, título XXI, ley XXII (citada por SÁNCHEZ ALBORNOz, Op. cit,
II, p. 623).

5~ Dínz an GAMES, op. cit., p. LII a LVI del Estudio Preliminar, y c. 34.
56 Crónica Incompleta...,tít. 20; PALENCIA> op. cit., III, II, c. 3; Cronicón de

Valladolid, pp. 92 a 94.
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ballero, situado en un lugar fijo —junto a un árbol, una fuente>un
puente“, en medio de un camino,bosqueo valle ~ prohibíael paso
a todos los caballerosque intentabanacercarseal lugar vedado o
«defendido».Este caballeroera el «mantenedor»del paso.Los demás,
que debíanconocer las condicionesde éste—los «capítulos»del com-
bate— expuestaspúblicamente con anticipación al aceptar la aven-
tura, se convertíanen «aventureros’>y se enfrentabancon el defensor
del paso.Este,a menudo,se encontrabaayudadopor varios«compa-
ñeros» que actuabantambién como «mantenedores».

El paso solfa durar un númerodeterminadode díaso de semanas
y, por lo general, se fijaba también de antemanoen los «capítulos»
el número de lanzas que se había de romper en cada combate o el
total que habían de quebrar <‘mantenedores»y «aventureros’>.

Estos acontecimientoscaballerescostenían sus jueces, por lo ge-
neral viejos caballeros experimentados,sus oficiales —reyes de ar-
mas, heraldos,trompetas>persevantes—,notarios que levantabanacta
de los combatesy un numerosoy lucido público, entre el cual las
damasocupabanun lugar principal. Eran auténticosespectáculosde-
portivos, llenos de colorido, a los que acudíanlos caballerosjóvenes
que deseabandarse a conocer y los experimentadospara conservar
y acrecentarsu prestigio.

Sin lugar a dudas> el más famoso paso de armasy del que con-
servamosuna informaciónmásdetallada,es el PassoHonroso defen-
elido por el ExcelenteCaballero Suero de Quiñones~«.Pero las cróni-
cas castellanasreflejan otros muchos, como el que se celebró el
18 de mayo de 1428 en Valladolid, con motivo de la llegadade doña
Leonor de Aragón que iba a Portugal a casarsecon el ¡nfante don
Duarte~; o el Passo de la Fuerte Ventura, en que participé Ruy
Diaz de Mendoza,en 1440, y que narra Pérez de Guzmánen su Cró-
nica61; o aquel en que participó Beltrán de la Cueva, cerca de Madrid
en 1472, para festejar la llegadade un embajadorextranjero62

Del PassoHonroso que defendióel caballeroleonésSuerode Qui-
ñones del 10 de julio al 9 de agosto de 1434> poseemosun relato
minucioso y detallado, que elaboró el escribano real y notario pú-

“ Ver 8. ANGLO> O~. cit., sobre el «árbol caballeresco»;Amadís de Gaula,
II, e. 7, narra «el paso del puentede madera»; junto al puentesobre el río
Orbigo se celebró el famoso «Passo Honroso>’, del que adelantehablaremos.

58 Amadís..,, 1, c. 17-18, sobre «el paso del valle de los pinos»; ENRÍDUEZ DEL
CAsTILLo: Crónica de Enrique IV (Cr. R. Cast., t. III), c. 23 y 24, sobreel cele-
bradoen Madrid en 1472, en un caminodeun bosquecercano.

De Pedro RooRtcunz DE LENA, Valencia, Imp. de A. Sancha,1970.
<~ C±~prníLoDE Hurin, op. cít., e. 3; M. de RIQUER: Caballeros andantes...,

p. 59.
~i PÉREZ DE GUZMÁN. Op. cit., c. 16 del año 1440.
62 Diego ENRIOUEZ DEL CASTILLO> OP. cít., c. 23 y 24.
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blico PedroRodríguezde Lena. Todo empezócuandoen Medina del
Campo,a primerashorasde la nochey anteel rey y su corte,se pre-
sentó Suero de Quiñones—y otros caballeros>entre ellos Lope de
Estúñiga— con una argolla de hierro al cuello. Un farautepresentó
su petición y el rey Juan II, tras consultar a su consejo, le concedió
lo que solicitaba,«para que así el virtuoso cavallero se pudiesedeli-
berar de suprisión». Entoncesésteleyó los «capítulos»de suempresa
y pudo tener lugar el paso en el tiempo convenido.

El punto de partida o excusaera, entonces>un voto caballeresco
del que el «mantenedor>’se tenía que liberar. A pesar de que los jue-
ces declararonlibre del voto a Suero de Quiñonesy de que le resca-
taron de la argolla que tenía que llevar todos los jueves—como pri-
sionero que era de su amada—,en el PassoHonroso no se rompieron
las trescientaslanzasque se habíananunciadoen los «capítulos>’>sino
únicamenteciento setentay siete. Y ello no por falta de aventureros,
precisamente,pues el último día de su celebraciónse quedarontres
caballeros sin combatir por haberexpirado el plazo.

El paso de armases quizá la manifestaciónmás clara, dentro de
los espectáculoscaballerescos,de la tendenciaa novelizar su vida>
sobre todo en las relacionescon las damas,por cuyo amor se orga-
nizabanestos pasosy se realizabanlos mencionadosvotos. Lo cual
no quiere decir que no se considerarancomo algo muy serio, en lo
que se invertían grandessumasde dinero y que ofrecía un gran es-
pectáculoque entusiasmabaal público asistente.

2. Las justas

Las justas eran combatessingularesde hombrea hombre. Tam-
bién eranal propio tiempo ostentacióndel valor personaly entrete-
nimiento público y espectáculoapropiadopara grandesacontecimien-
tos como bodas> bautizos y coronacionesreales64 En ellas tomaban
parte los mismos reyes y> por supuesto,los magnatesy caballerosjó-
venes y aventurerosque queríanganarestima en la Corte 65

Los caballeros hacían en las justas gala de buenoscabalgadores,
fuertes y certeros. Lucían ostentososparamentos en sus arreos y

63 M. de RIOUER,op. cit., pp. 15 y ss.
64 PÉREZ DE GUZMÁN, op. cit., 1423, c. 3; 1425, e. 2; COLMENARES, op. cit., 1, c. 28

y 29; Andrés BERNÁLOEz: Memoriasdel reinado de los ReyesCatólicos (Ed. M. 06-
mez Moreno y 5. de M. Carriazo, Madrid> 1964), c. 29; F. del PULGAR: Crónica
de los ReyesCatólicos (Cr. ReyesCast., t. III), terceraparte, e. 128; J. ALENDA
y MIRA: Relaciones de tiestas y solemnidadesde España,Madrid, 1903, p. 12.

65 Dfnz DE GAMES, op. cit., c. 30; L. FERNÁNDEZ DE RETANA: Isabel la Católica,
fundidora de la unidad nacional española (Madrid, 1947, 2 vol.» II, 471.
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en los caballos~, adornándosecon las bandas,trofeos y joyas de
sus damas67

Las justas,fundadasen las largas luchascontra los moros, solían
hacersecon caballosy armadurasde guerra~; las lanzaseran agudas>
más o menos gruesas>hechascon «fierros de Milán”. Se trataba de
desmontaral rival> en el choqueviolento> a todo el correr del caba-
lío> o quebrar sobre él el fuste de la lanza. Ello envolvía peligro,
pues a parte del fuerte encontronazode la lanza con la armadura,y
el peligro de perforación,la simple caída con el peso del arnésy la
posible caída del caballo eran,a menudo>ocasión de graves heridas
y en ocasionesde muertes% Era rara la fiesta en que no había que
lamentar,por lo menos,graveslesiones>teniendoen cuentaque en el
peligro y la competición estabael interés del juego. Nunca faltaban
médicos y cirujanos en dichos acontecimientos.(<Romper una lanza»
equivalía no sólo a quebrarlade hecho>sino también se dabapor rota
sí se derribabaal contrario o se le ocasionabauna heridasangrienta.

El encuentro tenía lugar en un «palenque>’o «liza», recinto cerra-
do por maderas>que tenía alrededorconstruidos unos «cadahalsos’>
para los justadores que esperabansu turno, los jueces,reyes de ar-
mas“‘, farautes>trompetas,escribanos>etc.> siendo el principal para
el rey, grandes señoresy damas> mientras el público se apiñaba en
el espacioalrededorde la «liza», de pie y al aire libre.

El reinado de Juan II de Castilla debió de ser la edad de oro de
las justas, dada la afición enormeque tenía este monarcay la etapa
de cierta tranquilidad externa que permitía la organizaciónde estos
espectáculosque entreteníana la conflictiva nobleza castellanay de
los que las crónicasnos proporcionannumerosostestimonios~‘.

~ CARRILLO DE HUETE, op. cit., e. 6; BARRIENTOS> op. cii., c. 30; Dir.z DE
MES, Op. cii., c. 30 y 31; Alonso de SANTA Cnuz: Crónica de los ReyesCatólicos
(ed. de 3k de Nl. Carriazo, Sevilla> t9SI, 2 voIs.), II, e. 66.

67 Crónica de Don Alvaro de Luna, Condestablede Castilla, Maestre de San-
tiago, Ed. deJ. de M. Carriazo,Madrid, Espasa-Calpe,1940,c. 8.

~ CARRILLO DE Hueve, op. cii., c. 5, 157 y 204; PÉREZ DE GUZMÁN, 1428, e. 8;
BARRIENTOS, op. cii., c. 29.

69 Díez DE GAMES, op. cii., p. 29; PÉREZ DE GUZMÁN> O~. cii., 1428, e. 8; Alvar
GARcÍA nr SANrAMARIA: Crónica de Don Juan II de Castilla (Madrid, Co. Do. In.,
t. 99, pp. 79495, y t. 100, pp. 1-409, 1891), c. 2 de 1423; PALENCIA, op. cii., II, II 10
Lorenzo GALÍNDEZ CARVAJAL: Anales Breves del reinado de los ReyesCatólicos
(Cr. Reyes Cast., t. III), año 1497; F. RETANA, op. cii., II, pp. 471-472.

70 Diego de VALERA.«Prehemincncias y cargos de los oficiales de armas”,
pp. 169-171 de Prosistascastellanosdel siglo XV, op. cii.

71 CARRILLO DE HUETE, op. cii.> introd., 1425, c. 1, 5, 6, 157; BARRIENTOS, op. cii.>
c. 29, 30, 31, 71 y 84; PÉREZ DE GUZMÁN, O~. cii., 1415, e. 3; 1423, c. 1 y 3: 1428,
e. 8 y 9; GARÚA DE SANTAMARíA, op. cii., 1424, e. 1; COLMENARES> op. cii., 1, c. 28;
PULGAR, op. cii., tercera parte, c. 128; PALENCIA, III, II, e. 3; VALERA: Crónica
de los ReyesCatólicos, c. 8; DíEz DE GAMES, op. cii., e. 97; Lucio Marineo Sícu-
Lo: Vida y hechosde los ReyesCatólicos,Madrid, Atlas (col. Cisneros,núm. 53),
1943, p. 154; FERNÁNDEZ DE OVIEDO> OP. cii., 1, est.47, p. 515; ALENDA Y MIRA, op. cii.,
pp. 1 a 11.
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Las justas solíancomenzaral amanecer.Previamente>los justado-
res habían oído misa devotamentey luego tomaban posesión del
campo. Salíana él con sus ricos paramentosy acompañadosde varios
pajes. Luego llegaban las lanzasen un carro y se preparabanjueces>
reyes de armas,y escribanos.Dada la señal de comienzo> la justa
empezaba;el número de encuentrosestabadeterminadoy especi-
ficado en los capítulos y condiciones. Se acostumbrabaa entregar
un trofeo al caballeroquemejor justase,un «presgio”,que podíaser
un caballo, un almete o una joya72•

Con frecuencia> sobre todo a partir del reinado de Juan II> estas
justas se veían enriquecidas con «invenciones’> y «entremeses”,que
les proporcionabanvistosidady colorido~‘. Pareceserque el Condes-
table don Alvaro de Luna era muy aficionado a ambasrepresentacio-
nes, dándolasun agudo significado político o simplemente cortesa-
no. Su cronista afirma que «fue muy inventivo e dado a fallar inven-
giones e a sacarentremesesen fiestas o en justas o en guerra,en las
cuales invengiones muy agudamentedeQia lo que quería»~. Y ya
hemos visto cómo Juan II y doce caballerosmás salieron en cierta
ocasióna la tela como Dios Padrey su cortecelestial~.

Despuésde celebrada la justa, solían organizarsegrandescenas>
que eran amenizadascon música> danzas y especialmentecon «mo-
mos”. Estos eran un tipo de festejo introducido en los salonescaste-
llanos duranteel siglo xv: eran unosdanzantesdisfrazados>caballeros

72 CARRILI.O DE HUETE, op. cii., c. 164. En su Preheminenciasy cargos de los
oficiales de armas, Mosén Diego de VALERA refleja el complicado ceremonial
de estas fiestas caballerescas,hablandode las obligaciones propias de los re-
yesy oficiales de armas;entreotras:

«... que todos los desafíosque entre los reyes o príncipes se oviesen
de haser, se hisiesen por los reyes d>arn-ias... Es asi mesmo general
costunore en el mundo que quando conbateri caballerosen presencia
de algún prín9ipe, que los pavellones y cotas darmas y randerasy
paramentosque traen, seandell ofigio de armas; y quandojustas rea-
les se haseny ay presgio en ellas, que el tal presgio se dé al cara-
llero o gentil onbre por la mano de los reyes darmasque presentes
fueren, y los cadahalsosque para ellos se hasen son de los ofigiales
darmas...; y qualquierarespuestaque se haya de haser entre cava-
lleros no se acostunbraa fazerse salvo por ofigial darmas si puede
ser ando, y no lo aviendo suélesehaserpor tronpeta o tanborín con
letra selladadel que la hase»(pp. 169-171).

73 Sobre la naturale~.ay definición de la palabra «entremés»y su historia,
ver la obra interesantísimade Agathe LAFORTUNE-MARTEL: Féte noble en Bour-
gogne en XV~ si¿cle. Le banqucí du Faisan (1454): Aspecispolitiques, socxaux
ci culturales, Cahiers dÉtudesMédiévales,8, Paris, Vrin, 1984. También Glyne
WícuF•IAM: The Medieval Theaire, London, Weidenfeld & Nicolson, 1974; Fer-
nando LÁZARO CARRETEE: Teatro Medieval, Madrid, Castalia, 1981, pp. 52 y ss.

~ Crónica de Don Alvaro de Luna..., c. 68; ENR~OUEZ DEL CASTILLO, op. cii.,
e. 14; LÁzARO CARRETER, op. cii.., pp. 52 y 53.

n Ver nota 13 y Dinz nr GAMEs, op. cii., e. 97. Sobre otro tipo de curiosas
invenciones: PÉREZ DE GUZMÁN, op. cii., 1428, e. 9; PALENCIA> op. cii., 1, 1, e. 1;
SANTA Cam., op. cit., LS, e. 11.
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y damas también, que ejecutabandanzasy bailes, quizá burlescos,
alegóricoso de otra naturaleza;eran un géneroespecialde <‘entreme-

76

ses”, en la acepción amplia de diversiones -

3. Los torneos

También obra de la nobleza,los torneoseran combatesde grupos
de caballeros,divididos en cuadrillas> que lucían cadauna suscolores
en los arreos personalesy de las cabalgaduras;por ciertas particu-
laridades de los atarlos que ostentabanen la lid, manifestabanel
amor por susdamas.Tales eran los emblemasllamados «divisa”, «em-
presa”y «mote’>.

La «divisa” consistíaen un color simbólico que expresabacon-
vencionalmentelos sentimientoso la situación amorosadel caballe-
ro ~ Con ocasión de cierto torneo, Alonso de Palencia explica:
«cada campeóndebíasacarla dirisa que escogiese;unosdescubrían
su secreto pensamientopresumiendoocultarle; otros, por el contra-
rio> insinuaban lo que más tarde pensabanrealizar>’1 Diego de Va-
lera en varios de sus tratados, relaciona los colores con virtudes;
así, el amarillo con la templanza,el azul con la lealtad, el verde con
la esperanza,el blanco con la castidad,el colorado con la grandeza
de corazón, el negro con la firmeza, etc.1

Las «empresas»constabande dos partes,llamadas«alma” y «cuer-
po”, que aisladamentecarecían de significado. Consistíael «cuerpo>’
en una figura pintada: águila, palmera, laurel, etc. El «alma’> era la
inscripción o letrero que acompañabay explicaba la figura. Así, una
«empresa>’ llevaba pintada un águila, con la inscripción «más cruel
y menos franca”, haciendo referenciaa la dama por la que se com-

80

batía

76 Los Hechosdel Condestabledon Miguel Lucas de Iranzo (Ed. LS. de M. Ca-
rríar.o, Madrid, Espasa-Calpe,1946) son una rica fuente de testimonios sobre
liestas y también sobre este tema; ver cap. 16; LÁZARO CARRETER, op. cii.,
pp. 63 a 65.

Tras i.a justa que relata Diego de San Pedro, y que antes hemos mencio-
nado, e... como la hora de momear llegada fuese, saliendo los momos a la
sala, cada uno con la dama que servía, comenzarona danZar,..» (Tractado de
amoresde Amalle e Lucenda,pp. 111 a 113).

~‘ Ya el Romancede Ayala (RomanceroGeneral, ed. de Agustín Durán, Ma-
drid, Riradeneyra, t. X, p. 124) detalia el uso simbólico de los colores. Esta
costumbresubsistia en cl siglo xvu y a ella alude Guzmán de Alfarache (Ma-
drid, Clásicos Casteilano=;1940; flL 208) Vtáñjbién Jóíé DÉI.Ént Y PIÑUELA:

Tambiéíí.scdivierte cl pueblo, Madrid, Espasa-Calpe,1954, p. 95.
78 PALENcIA: Op. cil., III, II, c. 3.
~ VALERA: Espejo de Verdadera Nobleza, e. U, y Tratado de Rieptos e de-

safíos, p. 137.
80 DELEITO Y PIÑUELA: O~. cii., pp. 95 y ss.
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Los «motes’> eran máximas o proverbios comprensiblespor sí
mismos,tales como «Quienmásvale sufremás”> «Quienesperadeses-

SI

pera’>, «Paratodos sale el sol”> etc. -
En todos los torneos que aparecenen las crónicas castellanas

existía un premio o galardón para los vencedores>los cuales se lo
ofrecían a sus damascomo testimonio de amor o cortesanía»~.

Una variedad de los torneos eran las «escaramuzasde adargas”,
llamadas así por ser encuentrosefectuadoscon esos instrumentos>
que eran escudosde cuero de forma ovalada~. Los contendientespe-
leaban agrupados en cuadrillas, tirándose mandobles desordenada-
mente.Otros caballerosles servíande juecesy determinabanel núme-
ro de encuentros>poniendofin a la lucha cuandolo estimabanregla-
mentario o conveniente situándoseen medio del campo. Los trom-
petasy atabalesdivertían al público con su incesantemúsica y los
desordenadosencuentrosentre los participantesdabangran variedad
y espectacularidada esta fiesta, demostrandoademássu valor y des-
treza.

Otra transformaciónde los torneoseranlos juegosde cañas,que
obtuvieron un gran éxito en el siglo xv ~. Consistíanen una carrera
entre varias cuadrillasde jinetes, que se asaetabanunas a otras con
lanzas de caña»> Dejemos que explique Palencia en qué consistían
cuandonarra los festejos con que se honró a los embajadoresdel
rey Fernandode Nápoles>en 1477: «Uno de los festejos con que se
dispusohonrarles fue un juego de cañasentredos cuadrillas de esco-
gidos caballeros jerezanos>exactos observadoresde las condiciones
de este ejercicio en que, despuésde acometersey arrojarse mutua-
mente largas cañas que rebotabanen las adargas>los justadoresdan
vuelta corriendo al palenquey van a reunirsecon su respectivacua-

»i íd.
82 Mercedes GAInROIs: Historia del Reinado de Sancho Cuarto de Castilla,

Madrid, 1922-1928,3 vols.; 1, c. 15; Crónica del Rey Don Alfonso el Onceno(Cró-
nicas de los Reyesde Castilla, t. 1), c. 141 y 186; PÉREZ DE GUZMÁN: op. cii.,
1423, c. 1 y 1428, e. 10; Crónica de don Alvaro de Luna, c. 74; ENR1OUEZ DEL CAs-
TILLO: O~. al., e. 14; Crónica del Rey Don Pedro, de Pero LÓPEZ UE AYALA (Cr. E..
Cast.,t. 1), 1356,c. 4; VALERA: Memorial de DiversasHazañas(Cr. R. Cast.,t. III),
c. 10; Hechos del Condestable...,c. 5; PALENcIA: Op. cii., 1, IV, e. 6 y 1, V. e. 1;
DIEZ DE GARLES: Op. cii., c. 51.

>~ Sobre las armas que se usabana la gineta: adargas,bohordos,cañas,así
como los aderezosque tradicionalmentese utilizaban, ver Gregorio DE TAPIA
SALZED<>: Exergi<sios de la Gineta (Madrid, 1643); describeeste autor las adar-
gas> en las que «suelenponer vandas,motes, cifras y empresasmuy curiosas
para regocijo y galantería».

»~ VAlERA: Memorial..., e. 51; Hechos del Condestable...,c. 11; Crónica de
Don Alvaro de Luna, c. 105; VALERA: Crónica..., e. 85; PALENCIA: Op. cii., III,
XXX, e. 5; Hechosdel Condestable,,,,c. 5, Pp. 172, 176 y 180.

»> TAPIA SALnsoo: Op. cií. (ejemplar conservadoen la Biblioteca Slacional dc
Madrid, con curiosas ilustraciones)explica, asimismo,las medidasy caracterís-
ticas que tradicionalmente tenían estascañas.
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drilla. Está prohibida toda contienda, aunque entre ellos existan
rencoreso salgan heridos del combate> y ni se consideramás ene-
migos a los caballerosde una cuadrilla cuandoarrojan la cañatrai-
doramentecontra los contrarios no protegidos por las adargas>ni
por estose tacha a los justadores»~.

Existían también cañas pequeñasllamadas «bohordos>’> que te-
nían canutospesadosllenos de arenao yeso y que> segúnTapia Sal-
zedo,eran «muy vistososparaarrojarsea mucha distanqia»~

El origen de los juegosde cañaspareceser musulmánt Tapia
Salzedocuenta que «en los juegosde cañasse solía usarque la mi-
tad saliessenvestidosde Christianos y la otra mitad de Moros, con
todos los requisistosde su trage> y era muy vistoso el de las Tocas
Moriscas, por sertan extraordinario...’>~«, característicasque también
reflejan los hechosdel condestableLucas de Iranzo ~. De este anta-
gonismo entre las dos religiones, llevado a las fiestas> puedenser re-
miniscencia evidente los simulacros de las luchas entre moros y cris-
tianos que han sobrevivido en la región valenciana.

~ P~sncu.: Op. cii., III, XXX, c. 5; ENRÍQUEZ BEL CASTILLO: Op. cii., c. 64.
87 Op. cit.: El Poema de Alfonso el Onceno, al hablar de las fiestas de la

coronaciónde éste, dice así.- «Unos andavandangando/desdeel fondo fasta
enqima 1 é los otros bofordando¡ é otros jogandoesgrima. ¡ Tomabanescudo
é lanqa, / la jineta ivan jogando; ¡ ricas dueñasfaqían danga / a muy granpía-
qer cantando” (citado por Manuel ALVAR en el capítulo dedicadoa la poesíade
la Edad Media de la Historia de la Literalura Española.1. La Edad Media, Ma-
drid, Taurus, 1981). Sobre la antigua costumbrede «bofordar» en los reinos
españoles,ver SÁncuszALBORNOz: Op. cii., II, pp. 409 y ss.

La Crónica de Don Alvaro de Luna relata que en 1453 «anteel palacio (de
Tordesillas) se fizo, adondela Reyna é las damaslo miravan, un bien cavalle-
roso é bien bravo é bien porfiado juego de cañas.., así por los cavallerosque
en él andavan,como por los polidos arreosque trayan... tué ~iertamente por
la fuer9a ¿ la porfía de los cavalleros que de la una parte é de la otra en él
estavan,peligroso a qiertos delios, ca morieronalgunosde las cañadasque ende
resgibieron; é lanqábansepor algunoscaballerosbohordosde entre amas par-
tes por lo que muchosresultaronheridos(c. 105).

Ver también: Crónica del Rey don Pedro, de Pero LÓPEZ DE AYALA> 1358, c. 3;
SÁNCHEZ ALBORNOZ: Op. cii., II, pp. 409 y 55.; Antonio BALLESTEROS BERETTA:
Alfonso X el Sabio, Barcelona,Salvat> 1963, p. 304.

88 Manuel ROMERO DE TERREROS: «Torneos,Mascaradasy Fiestas Realesen
la Nueva España”, en Revista de Cultura, IX: 4 (México, 1918).

~ TAPIA SALZEDO: Op. cii.; sobre los ricos trajes moriscos,en concretode la
lucida «marlota» ver Carmen BERNIS MADRAZO.- «Modas moricas en la socie-
dad cristiana españoladel siglo xv y principios del xví», Boletin de la Real Aca-
denqia de la Historia, Madrid, CXLIV (1959), pp. 199-228; otras de sus obras
también arrojan mucha luz sobre los vestidos, indumentariasy ornamentos
que tanto relieve adquiríanen estasfiestas caballerescas:Indumentariamedie-
val española,Madrid, Instituto Diego Velázquez(CSIC), 1956, y Trajes y modas
en la España de los ReyesCatólicos, Madrid, Inst. Diego Velázquez(CSIC),
1978, 2 voN.

~ En efecto, cuenta cómo cada 24 de junio> día de San Juan Bautista, el
condestableacostumbrabaa organizarun juego de cañasen el que él «fingien-
do ser moro” con otros caballeros,se enfrentaba«a los que de la dicha cfbdad
salíancristianos” y «trauauanuna fermosa escaramuga»(e. 15, pp. 171 y 172).
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4. Los retosy desafíos.

A caballo entre torneosy justas,nos encontramoscon la celebra-
ción de «rieptos” y «desafíos”>que podían tener caráctercolectivo
o individual, ya paí-a conseguirhonra —corriendo aventuraspor el
mundo, como el célebreJuan de Merlo ~—, ya para resolver pleitos
entre enemigos.

Donde resalta más claramenteel conflicto que existía entre el
espíritu caballerescoy la realidadera en el caso en que el primero
tratabade hacersevaler en plena y verdaderaguerra92 La aplicación
probablementemás genuina de este ideal caballerescoa la guerra
consistióen los desafíoscolectivos>entre gruposde igual númerode
caballeros.Andrés Hernándeznarra en sus Memorias del Reinadode
los ReyesCatólicos el desafío de doce francesescontra doce españo-
les en Italia el 10 de diciembre de 1510: «Los frangesesdemandaron
campo a los españoles>que se matassendoze por doze onbres de
armassobre el derechodel reino, porque Dios mostrassesu justigia,
e los que fuessen vengedoresparesgieseque su rey tenía mayor
justigia e abgión al reyno”; los españolesquedaronvencedores>pues
«...todos los españolesrompieron sus langas, y en los frangesesavía

93
nueve langassanas» -

En cuanto a los retos individuales> Martin de Riquer, en sus Líe-
tres de batalla e cartelís de dexeisemenís,refleja de modo excepcional
las reglamentacionesde la batallaprivaday del duelo judicial medie-
val t Afirma que su razón de ser se explica si consideramosque la
caballería>en decadencia,tenía que mantenerestasformas antiguas
porque justificaban su primacíadentro de la estructuradel Estado.
Entre los caballerosabundabanlas banderías,que dividían a la no-
bleza en partidos irreconciliables;de entre las llamadas «luchaspor
malquerencia” que se producían entreellos, estudiala «batalla a ul-
tranza”.

Se trataba ésta de que un caballero agraviado o que disputaba
con otro sobre un punto en el que no existían pruebas>le requería
para luchar en liza y ante un juez competente,hasta que uno de
los dos fuera muerto o se confesaravencido o alegarano tenerrazon.

Estas fiestas tuvieron gran éxito en el Nuevo Mundo y ya en 1510 se tienen
noticias de su celebraciónen la Española(L. WEcKMANN: Op. cii., 1, pp. 153-174).

~ PÉREZ DE GUZMÁN: Op. cii., 1433, e. 4; FERN~NOEZ DE RETANA: Op. cit., II,
p. 473; M. de RIoUER: Caballeros andantes,,,,pp. 110 y 111.

»~ LS. Huízír-~c,v El Otoño de la Edad Media, pp. 146-167.
~ Andrés BERNÁLDEZ: Memorias..., e. 170; y en el capítulo 173 refiere tam-

bién otro desafiocolectivo entre trece francesesy trece italianos en febrerode
1503, del que salieron vencedoresestos últimos, siendo testigo de excepción
Gonzalo Fernándezde Córdoba.

»~ Martín de RIoUER: Lletres de batalla, cartelís de dtxeisementsi capitols
de passod>armas, Barcelona,Ed. Barcino, 1963.
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Pero hastallegar a la lucha se pasabapor un largo y complicadopro-
ceso, bien reguladoy fijado de acuerdocon sus leyes> fueros y cos-
tumbres~».

Se enviaba por el retador una «carta de requerimiento>’~, que el
destinatarioaceptabay negabael hecho que su oponentele atribuía
calificándolo de mentira. Muchas veces no estabaclaro realmente
quién era el acusadory quién el acusado;lo cual era esencial>por-
que este último tenía que «divisar» las armas~ —fijar si el combate
debía de ser a pie o a caballo, las armasofensivaso defensivas,siem-
pre idénticas para los dos— y buscar juez~ de batalla> imparcial sin
sospecha,Este fijaba el lugar (liza o palenque)y la fecha de celebra-
ción, medianteuna carta citatoria que enviaba a los dos adversarios.
El «requerido” solía tener de plazo para encontrar juez entre tres y
cuatro meses y si no lo hacía se encargabade encontrarlo el «re-
queridor”; podía ser extranjero ~‘. La carta citatoria era conducida
por un rey de armas o heraldo en un acto solemne>con testigos y
notario <>~. Con el tiempo se tendió a que los juecesfueran los mo-
narcas.

Con esto nos introducimos en el importante significado político
que tenían estos desafíosy retos en lo que se refiere a las relaciones
entre la nobleza y la monarquía. Esta, a lo largo de la Baja Edad
Media, tendió a desarrollar una nueva forma judicial de dirimir los
pleitos entre caballeros. Poner fin al tradicional duelo judicial era
reforzar e! poder monárquico~ Se ira perfeccionandoen este sen-
tido toda la codificación sobre los retos y desafíos—el Tratado de
Diego de Valera es el mejor de los ejemplos—> se les encaminará
desdeuna tradición plenamente feudal hacia unasformas más cor-
tesanas;se les rodearáde un complejo y simbólico ceremonialca-
balleresco>en cuya celebraciónla figura del monarcaera imprescin-
dible 103

~‘ Tiraní lo Blanc, 1, e. 52.
»6 Id., o. 62 a 69, 74, 77, 79, 81, 150; VALERA: Epístolas (Madrid, Bibliófilos

Españoles,1878), X; Diego de SAÑ PEDRO: Op. cit., pp. 114 a 118.
»~ Tirant..., 1, e. 65; M. de Riorea: Lletres...,p. 84.
~< Id., e. 66.
~ Id., 1, e. 48; en estecasofueron ochomeses.
tm Id., 1, c. 37. El rey de Granadafue juez en el dueloentre JuanRodríguez

de Castañeda,señor de Fuentedueña,e Iñigo de Estúñiga, en 1217 (PÉREZ DE
GUZMÁN: Op. cit., p. 373).

Pero, tambiénes verdad,existieron las llamadasluchas deportivas,es de-
cir, los combatesde caballerosentre los cuales no existía odio ni ningúo pro-
blema personal a ventilar; revestíandiversos aspectos,siendomanifestaciones,
por lo general, del espíritu luchador y, a finales del siglo xv, una clara imita-
ción de lo que ellos leían en las novelasde aventuras(M. de RIOCER: Lleires...,
pp. 80 a 99).

103 RULE DoMnÑrcu; Op. oit., 1, pp. 181 y 182.
103 Según Michel FOIJOAULT (La verdad y las formas jurídicas, Barcelona,

1980, pp. 77 y ss.), ‘<las monarquíasoccidentalesse fundaron sobrela apropia-
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El Tratado de las armas o de los rieptos e desafíosque entre los
cavalleros e hijos dalgo se acostunbran hazer lo dedicó Diego de Va-
lera al rey Alfonso y de Portugal. Compuestoentre 1458 y 1471, tiene
menor valor literario que otros tratados suyos> pero posee una ma-
yor importancia documental‘~.

Valera presentacómo los nobles, los caballeros, estabanvincula-
dos por un pacto de amistad que se quebrabacuandouno de ellos
ofendía a otro> así que el ofendido le retiraba formalmente la fe que
le tenía, le «desafiaba’>.Nos exponeun cuadro de conjunto suficien-
te para sacar una idea clara y adecuadadel desarrollo de aquellos
acontecimientoscaballerescos>verdaderamentefestivos por todo lo
que llevabanaparejado.

El Tratado está dividido en tres partes: la primera trata de las
armas «nesyessarias”que se hacen por <‘querella», describiendolas
costumbresy ceremoniasque se tienen en Francia, Españae Ingla-
terra> «por juezes,reptadorese reptados”; la segunda,sobre las «ar-
mas voluntarias que sin nesgesidadalguna se enprenden” y la ter-
cera, sobre las armas «que los reyes, prinqipes, cavallerose gentiles
onbres traen . . .poniendosu prinqipio e fundamento,derechoe bla-
són, . . . “

En España,el injuriado podía emprenderlas armas según «riep-
to» o «desafio». La diferencia estabadeterminadapor la causa,ya
que el primero tenía lugar por acusacionesde traición o alevosía y
el segundo por ofensas. Valera recoge la legislación de Alfonso X
sobre el asunto y las reformas que hizo Alfonso XI, «veyendo los

ción de la justicia que les permitía la aplicación de estos mecanismosde con-
fiscación; he aquí el fondo político de esta transformación».Por otra parte>
las cronícasnos proporcionantestimonios en los que queda clara la interven-
ción monárquica: Crónioa de Alfonso Onceno, e. 10, 262 y 267; LÓPEZ DE AYALA:
Op. oit., 1361, c. 4; CARRILLO DE ¡-lUETE: Op. cii., e. 295; BARRIENTos: Op. cit.,
o. 23; PÉREZ DE Ot;zxfÁÑ: Op. cii., 1428, o. 6. Sobrecartasde desafioy retos en
general: CARRILLO DE HUElE: Op. cii., c. 245; Crónica del rey Don Sancho el
Bravo (Cr. R. Cast., t. 1), o. 5; Crónica del reY Don Enrique el Segundo,de LÓPEZ
DE AYALA (Cr. R. Cast., í. 1), 136, e. 2; Crónica de do,, Alvaro de Luna, o. 31; CoL-
MERARES: Op. oit., II, c. 30; Crónica In.cotnplela tít. 34; PALENCIA: Op. cii.,
III, III, c. 5; PULGAR: 2/ parte, c. 23; FERNÁNDEZ DE OVIEDO: Op. cii., 1, est. 18,

pp. 218-219,e. 30; pp. 356-357,o. 33; pp. 380-381; VALERA: Epístolas,X: BALLESTEROS
BERETTA: Op. cii., p. 697; GAIBRoIs: Op. oit., 1, o. 10; SÁNCUEZ ALBORNOZ: Op. cii.,
II, pp. 338 y 627.

04 Cit. supra, nota 3.

iOS Este último apartadodescribecuáles son las enseñas,cotas de armas y
dignidadesy personasque acudena estosacontecimientosjunto con los reyes.
J. HUIZINGA (El Otoño pp. 164-167) explica esa forma singular de ficción ca-
balleresca con fines políticos que era el duelo entre príncipes, siempre anun-
ciado y nunca realizado; en 1289, el desafío de Alfonso 111 de Aragón y el in-
fante Alfonso de la Cerda a Sancho IV (Cr. de SanchoIV, c. 5; GAnRols: Op.cit.,
o. X); en 1430, Alvaro de Luna es desafiadopor los infantes de Aragón (Cr. de
don A. de Luna, e. 31); en 1.475, Fernandoel Católico por el rey de Portugal>
durante el cerco de Toro (Cr. Incompleta, t. 34; PALENCIA> III, III, c. 5; PULGAR,
2.’ parte, e. 23).
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grandesdaños y males que a los fijos dalgo de Españase seguíanpor
se dar tan largamentea los rieptos e desafíos>’.

En cuanto al ceremonialque seguíanestos acontecimientoscaba-
llerescos,las costumbresfrancesas>españolase inglesaseran seme-
jantes. El lugartenientedel rey reuníaa retador y retado paraleer la
querella presentadapor el primero, «reservandoal rey> mi señor>
quecomo soberanoles asigne plaqa, día e nra y armaspara la dicha
batalla». Hasta el día señaladose establecíaunatreguaentre cílos y
sus familias> generalmentede cuarentadías; ese día el retador debía
llegar una horaantesdel mediodíay el retado a mediodía.Sus armas
podían ser lanzas>espadas,dagasiguales y arneses«acostunbradosa
conbatir”. La liza debía medir ochenta pasosde largo y sesentade
ancho, con una altura de un codo; a un lado, un cadahalsocon
tres órdenes: para los oficiales de armas, para el condestabley los
mariscales y para el rey, duques,condesy caballerosen general.De
hecho estos eventos se convirtieron en verdaderosespectáculosfes-
tivos.

En el campo debía haber dos puertas: el retador entraba por
oriente y el retadopor occidente.Antes de esto,un pregonero>fuera
de la liza, anunciabaque nadie> salvo ellos dos, podía llevar armasni
«venir a cavallo, ni entrar en la liga”, Colocadoscl primero a la
derechadel rey y el segundoa su izquierda> un oficial de armasad-
vertía al público que debía estar en silencio y no avisar ni hacer
señalesa los lidiadores. Entonces>se procedíaal juramento triple
sobre un misal: juraban que la causaera justa —uno de retar y el
otro de defenderse—,que no llevaban más armasque las quedebían
y de nuevo que la causaera justa —ambostomadosde la mano iz-
quierday con las derechassobre el misal—. Tras besarun crucifijo
queun preste les enseñaba,comenzabael combate.

Un lugarteniente del rey, que podía ser el condestable>estaba
atento en todo momento a la decisión real de mandarlosdescansar,
sacarlos del campo por buenos,etc. Cuando esto último ocurría, los
lidiadores salían de la liza por dondehabíanentradoy se reuníancon
el monarca,que les obsequiabacon mercedesy les armabacaballeros
sí no lo erantodavía~. Pero si alguno, en la lucha, declarabaque su
causaera injusta, debía ser llevado por la justicia del rey al merca-
do y allí el verdugo le cortaría la cabezay no se le enterrabahasta
tres días después;sus bienes eran confiscados,pagadasprimero las
despensasdel vencedor,el caballo se le daba al condestable>las ar-
mas a los mariscalesy las lizas y cadahalsosa los oficiales de armas.

i~ En 1428, irían II armó caballerosa los Velascos,caballerosque se habían
retado, tras haberlos sacado por buenosdel campoy hecho amigos (PÉREZ DE
GUZM.4N: Op. oit., 1428, e. 6).
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Por último, si alguno moría en la lucha, él y su linaje quedabanpor
buenos.

Ya hemos mencionadoantesque Valera> buen conocedorde las
costumbres caballerescaseuropeas,afirma en su obra que «en las
geremoniasde Francia e dEspañaes pequeñala diferengia”, tanto
como para no especificaría.Pero> eso sí, al referirse a las reformas
de Alfonso XI en materiade desafíosy retos, recuerdaque el retador
tenía que pedir primero permiso al rey para retar a otro caballero
o fijodalgo y queel reto tenía que celebrarse«en público> dondea lo
menosesténdoze cavalleros”.

« . . .Restade ver cómo en las armasvoluntarias se deven ayer los
cavalleroso gentiles onbresque por sólo exerqiqio y gentileqa las en-
prenden”107 Se podían realizar de dos maneras: «requeriendoa otro
cavallero o gentil onbre que lo delibre de giertas armas que por es-
crito le serán demostradas>o trayendo alguna enpresageneralmente
para qualquier cavallero o gentil onbre que tocar la querrá en qual-
quier manera”. El que tales armas emprendieratambién tenía que
obtenerel permiso previo del rey y seguir unas ceremoníascomo
eran entrar el primero en la liza y salir el último> colocarsea la de-
recha del monarca—salvo si perdía la empresa,en cuyo caso debía
salir el primero—. Si las armas eran a pie> ambos contrincantes
debían llevar sus cotas de armasvestidassobre los arnesesy si eran
a caballo, eran los oficiales de armaslos que las llevaban delantede
ellos. Por último, es de destacarque en tales armas voluntarias po-
dían estar dentro de las lizas todos los caballeros o gentilhombres
que hubieran hecho armas en liza.

* * *

Un último aspectoquequedapor considerarde las fiestas de ca-
ballería es el factor económico.Montar un palenqueo liza, con los
«cadahalsos”,las tiendas de campañay alojamientos, la ornamenta-
ción que el acto requería> la gran cantidad de hombresde armas,
oficiales, heraldos,etc., era cosaevidentementemuy costosa.Pasos,
justas, torneos> desafíosy retos, con toda su tramoya y decoración,
eran ocasión de grandesdespensas;como tambiénlo era emprender
la vida de caballero andante>acompañadode un numerososéquito
de hombresy caballos.Las crónicasaportanescasísimosdatos al res-
pecto. Los caballerosque justabanen las cortes realesy señorialesy
que, por tanto, contribuían a su pompa y esplendor>eran a veces
retribuidos económicamentepor reyes y señores‘~. En las batallas a

‘03 Ver nota 101.
‘~ Martín de RIOCER: Lletres..., pp. 80 y Ss.; íd.> Caballeros andantesespa-

ñoles, pp. 168 a 170.
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«ultranza’>por «malquerencia”se disponíaqueel vencidopagaratodos
los gastos hechos,así la construcción del palenque y los salarios de
jueces, oficiales> reyes de armas>etc.> como la cura de heridasy la
retribución de los médicos109 —como en parte hemos mencionado
anteriormente.

El esplendorde estas fiestas de caballeríaresidía, ademásen los
costosospreparativos del lugar de celebración y la ornamentación
adecuada,en la riqueza y ostentacióncon que los caballerossalían a
la liza, con su séquitode pajes. Dice Palencia>al describir un lucí-
dísimo torneoqueorganizóel marquésdc ViUena en Sevilla, que «el
día fijado para el torneo salieron todos los caballeros con costosos
arreos y armadurasen que brillaba cl oro y la plata así como en los
paramentos de los caballos>’ 110 Gracias a estos excesos quedaban
marcadoslos rangos y las jerarquías de los aristócratas.

* * *

Para intentar comprenderlo que significa un tipo de fiestas de-
terminado es necesariotener en cuentael contexto social y político>
entrever qué deseos,a qué necesidadesrespondea nivel de las men-
talidades colectivas. Se puede adoptar también una definición que
reconozcaen la fiesta la coexistenciade dos elementos,el ceremonial
y el divertimento. Todo ello nos ha llevado a tratar de profundizar
en los fenómenosfestivos en el marco concreto de la nobleza caste-
llana dc la épocade los Trastamara.

Es necesariorealizaruna doble lectura de estasfiestas de caballe-
ría, a la vez como expresióny manifestaciónde ideologías dominan-
tes —en la medida en que están a menudo organizadasoficialmente,
por el poder o por gruposconstituidos—; y como lugar de expresión
del deseode comunicaciónde los idealesde vida caballerescosy exal-
tación de la preponderanciasocial y política de susportadores,en las
ciudades y villas del reino, en cuyas plazas tenían lugar torneos y
justas, y cuyos procuradorestomaban enérgicasposturasen las cor-
tes para intentar frenar la expansiónseñorial.

De aquí se trasciendeal problema fundamentalque es el del sen-
lAdo y función de la fiesta. Esta es quizá un modo de dar un sentido
a la existencia, puesto que saca a relucir la imagen que la sociedad
—o los grupos que la forman— tiene de sí misma y de su fuerza.
Puedeser también el lazo social por excelencia>que alivia las tensio-
nes y asegurauna cierta cohesión>aunquesea temporal; un lugar de

‘»~ Id. Ya hemos mencionadoantes las penaseconómicasque, segúnValera,
sufría aquel que en un reto declarabaque su causaera injusta.

‘~> P~ixNcí~: Op. oit., 1. LV, e. 6; VALERA: Memorial..., c. 10.
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encuentrode los gruposquereúnecada cierto tiempo y que quizá no
se da en otras circunstancias.

Hay que reconocerque la fiesta es uno de los medios privilegia-
dos por los que un poder se establecey asegurael mantenimiento
de su orden; en el caso de las fiestas de caballería, el orden de los
caballeros. La función social, política y económica de esta fiesta no
puedeponerseen duda.

Así> pone en evidencia que puedeser el vehículo de un cierto con-
formismo social, el cauce de afirmación de valores establecidos.Al
igual que en las grandesbodas>bautizosy honras fúnebres,las fies-
tas de caballería marcan la jerarquía de fortunas y rangos; aunque
carezcande esos ingredientesde subversión o contestaciónsocial,
eso sí limitada> que contienen el Carnaval y las Fiestas de Locos
medievales.

Es necesarioconsiderar,pues> qué tienen estasfiestas de común
a todas, de estructural, lo que es propio a su especificidadhistórica
y continuar el tira y afloja que se debe tener entre estructuray co-
yuntura, entre general y particular, entre lo que se exponey lo que
secalla.

Se debe,en fin, hacer una lectura de la fiesta en tres dimensiones:
político-social —en nuestro caso, el fortalecimiento de la nobleza y
la expansiónseñorial al final de la Edad Media castellana—,históri-
co-descriptiva— buscandolas raíces,fuentes, evolución y caracterís-
ticas de estasfiestas de caballería—y antropológica—estudiandoel
trasfondo, es decir, la decadenciadel mundo caballerescoy la vigencia
dc susmodelosde vida.
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